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Î a comisión ha crcido conveniente dar á reconocer ¿ rsta so­

ciedad entre las demos; y al crudo ha tratado de establecer con 
ellas mutuas relaciones, y espera su favorüble contestación. 

Nos hemos limitado á lus simples gastos necesarios ¿ imprescin­
dibles, insignificantes á U verdad, cuui lo veréis por las cuentas que 
va ¿ presentar el Sr. Deposiinrio. 

También se ha invitado al Sr. Director del periódico La Granja, 
para que se sirva insertar, para .conocimiento de todas lus asocia-
cione<(, la existencia é individuos de cadn uu»; asi pueden mns fá­
cilmente reconocerse los socios de unns con los de las dcm is. 

Vais ahora á voliir los que deben componer la Comisión di­
rectiva. Un solo objeto debe guiaros, y es el bien «le la agricul­
tura en gcnerul y el jiarlieulur de esta comarca. No ohidcis qne 
los propietarios y cullivadons qne aquí nos hallamus rcuni'los aban­
donados antes á nosotros mismos, aislados ca<la uno de por si. ¿ra­
mos como un gnmo de arena que nada inflnyc rn un peso de 
alguna consideración. Asi era cada uno de nosotros n roparados 
con la masa total del país; mas ahora, gracias álcelo de la i. Jun­
ta de agricultura, y del Sr. Comisario Uégio. formamos ya un gre­
mio legítimo, formamos ya un cuerpo, gozamos el derecho de 
reunimos |>ara tratar de nuestros intereses agrieolus, de discutir y 
comunicarnos las mejoras de que son susceptibles nuestros Inibnjos. 
de levantar unidos la voz y hacerbí sentir en todos los ángulos del 
reino, para exponer los males que nos agovieo, de adoptar medi­
das conformes á la ley para hacer que se respeten nuestras pro­
piedades, ¿ implorar las que en nuestra roano no estén; en una 
palabra somos como la cuerda de tres cabos que difícilment» se 
rompe; ó itiguicndo la idea ya muy sentida en varias ocusinncs, 
somos la fuerza reunida que por su reunión es mas fuerte y vij;o-
rosa. 

Î ejos de mi, lejos de todos nosotros el querer entender por 
esta fuerza, l·i fuerza material, la fuerza btutíil. qne sin sujeción 
& ley ni razón alguna su opone cual impetuoso torrente 6 cuanto 
no favorece sus caprichos; lejos de mi el querer designar con este 
nombre de fuerza un poder dispuesto à envalentonarse hasta con­
tra la misma ley y sus Administradores: no Señores. In fuerza de 
que hablo es la fuerza rarional, la fuerza intelectual, qne armada 
con la ley y la nizon reclama con el decoro debido sus Justos de­
rechos, expone aus necesidades, busca ct remedio i sus matis; pero 
que acaU la ley. acata la Keina (Q. 1). G ) , acaU al Gobierno y 
guarda à las Autoridades la debida obediencia y respeto. Forma-
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